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P an, jamón y vino 
N o ei ningún título d© revista frivola ni el aíbiuerzo de n,.ngún 

restaurant de estos que no carecen de nada mientras haya dinero p a ­
ra pagar. Es senciMamente una r e a l d a d escalofriante qvie ha sonado 
recientemente a líos oídos de los tr^» bajadores de nuestra comarca. 

Ix>s proletarios que creían haber ganado la paftidá al capitalismo 
español, batiendo a su incondicional defcni-or el militarismo ruin y 
despótico, ya. enipiezan a sentir el vergazo de su falta de unión y d e ­
cisión para mantener incóluimies los derecihos de todos ' f s hombres an-
tfe la acción del trabajo. La iguaM ad preconizada a costa de muchos 
sacrificios y au'steridiadles va queda;ndo relegada a segundo término, 
mientras el vicio, la corrupción, v a n campando por su's anchas, como 
nunca se había visto en ll3s peores días de dominio dte los trapison­
distas burgueses y capitanes de industria. 

Hasta ahora, y desd& el 19 de judio, al menos en nuestras comar" 
cas, se consideraba algo sagrado el saáario dleccnite del proletario, a 
mal menor mientiras duraba la guerra, para después arnion:zar un sis­
tema social en el cual el esfuerzo individual fuera recomipensado por 
la colectividad de acuerdo con las disponibilidades del conjunto. Pe­
to hay muchos vidrios rotos a pagar y mudhas pr.ecauciones a tomar pa ' 
ra asegurar un retaguardia silenciosa y sumisa las necesidades y con­
veniencias dte la guerra. Alguien debe cargar las consecuencias, y no, 
priecisamente, nadie más que quien las cargas siempre y en todas las 
épocas. 

De g)cipe y porrazo, poi los bracos proletarios que, come Uii sueño 
habían creído en una emancipación más o menos ef€ct:v, se ofrece, na­
da menos, para u n a jomada de t rabajo que, pain, jamón y vino, algo 
así como las sobras die les suelidtis de, ly 'so, 20, 30, 50 pesetas, etc., que 
para disfrutarlos hay que solicitarlo ai partido encumbrado como por 
encanto e inflado como un globo de gas. 

La oferta nfs escama y el proced'i.niento más aún. Empieza a oler 
nos a un país dte leyenda de nuestros ensueños y sinsabores de buenos 
eamaradas nuestros que no han podido callar su opinión, en que se. 
cazan los campesinos como anima íes dañinos, porque huyen ham­
brientos y capacitados de la esclavi tud que se hallan sumidos en nom-
bre de una liberación ptiornetida y qi'e con el transcurso de los años 
no sale por ninguna parte. Donde les obreros disfrutan de unos jor-
íiales suficientes para avena y patatas , conociendo) la carne, manteca, 
ett., por referencias, ya que sus sa'arics no les permiten mayor ex­
pansión. Donde hay marisca.]es bi en acomodados en antiguos palacios 
de. poderosos que prefieren para su puidblo los cañones a la manteqq;-
lla. Donde una mala camisa cuesta una semanada y un insignificante 
vesit:d^i reclama los jornales de dos meses. Donde las desapariciones, 
fusilamientos, etc., son a diario, como sí la neurosis y la idiotez se hu" 
hieran enseñoreado de la goibemación del mismo. 

Debemos oponemos resueltam ente a que estos s'sitemas, bajo nin­
gún cVnoepto, se estabilicen coimo norma, ya que nuestro pueblo ibé­
rico, de temperamento r^cialmente rebelde, no puede ser campo abo-
nado a las experimentaciones exóticas.; Los años de luchas y las ener­
gías gastadas en el mantenimieinto di: sisteimas más o menos d e m o r a -
ticos no pueden haber sido en vaii"*, aunque en último término tenga' 
mos que recurrir a las heroicas solucioines saguntinas, y que en fe his­
toria de nuestra guerra ya van manifestándose antes de sucumbir, ya 
que no olvidamos que a nuestra suerte está ligada la del proletariado 
mundial. 

LOS HOMBRES DE LA C N. T. - F. A. I. 

Mientras nuestro compañero Sans puede responder de su 
recta actuación en la Delegación Comarcal de Abastos du­
rante el mes de mayo, desde su puesto del frente, el apro-
vachado ; desertor Casellas, del P. S. ü. C, pasea su 

fanfarronería por Francia 
Amigo Oíiveras: 

Paso a. conCeiStar tu agradable 
carta qué me llenó de gozo. 

Me s'cnto orguloso al saberme 
pr.eciado d e mis buenos compañe­
ros y amigos, que tan bien han 
cooperado conmigo en las tareas 
que la organización nos había ccn 
íi?.do. Con éxi'to manifiesto hemos 
salido die nuestro cometido. Sirsa' 
bores vanos hemos soportado, por­
que sabíamos k' gia'adeza de nues­
tras acciches y que una vez acaba­
d a nue^stra l'aibor.silenciosa, pero eíi-
faz y constructiva, el pueblo, con e; 
fino iniíitinttf que le caracteriza, h a ­
ría justicia. Esa verdadera justicia 

popular que jamas nos ha espan 
tado y siemipfre hemos deiseado. 

Se nois ha desafir.'cb y pretendi­
do llevar al terreno de la>: provoca-
ic<nes para destrozarnos y preseintar-
nos a los ojos de ta' opinión nacio­
nal €1 internacional, como un per-
£c4:to. tipo del mstóni. Zaheridos en 
nudstro amor fv'opi'o y dignidaid 
pe.rsona!I , hemos continuado' n.ues-i' 
tra labor, porque sabíamos que en 
ello nos jugábamos el prestigio de 
la C. N . T . 'Para nosotros la orga­
nización no era representada, por 
tres letras, sino" que la veaerábamO'S 
sirviéndola, porque en ellas veíamo,; 
tcd'a uma historia' de luchas y la 
única'garantía de las conquistas reí-' 
volucionarias. 

• Aouérda'te que cuandji fuimos a la 
Deleígación, el delictivo Casellasi 
nos propuso que cofebotaraimo-a con 
él y nos po'ndría al corriente dei to­
do. Piretendía,, con habilidad, envo!'. 
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EL TRABAJO SERA LA LEY VITAL DEL NUEVO RÉGIMEN DE VIDA 
Ninguna mujer se venderá por .de no tener que alimentar a mu-

que no será materia cotizable co-[ chos enfermos o inválidos para el 
mo los garbanzos o e!/vestido. Por I trabajo, procurará que 'la salud 
vendí irse a un iiombre, éste n o t e n general sea lo más satisfac-
podrá dar dinero por que su cir­
culación quedará anu'iada al so­
cializar el trabajo, ni podrá ad­
quirir objetos de lujo o alimenta­
ción, ya que ¡a entrega dti estos 
en los almacenes de aprovisiona­
miento Se efectuará exclusivanii in­
te por méritos de trabajo, EL 
DERECHO DE PRODUCIR CON­
CEDERÁ EL DERECHO A 
CONSUMIR. 

De forma, que ¡a prostituta, la 
mejor comprada, no fixistirá, la 
libertad de poder satisfacer ple­
namente ambos sexos '¡as necch 
sidades sexuales, fiará innecesaria 
la comerciantci del sexo. 

La Co'Iectividad por el interés 

torio posibe. 
Para ello proveerá a sus cpm-

poníintes, un trabajo reposado, 
una sana alimentación y vivienda 
higiénica. La vejez atendida con 
soiicitud y cariño en las- grandes 
colonias de reposo, done .- los an­
cianos y ancianas vivirán tn com­
pleta libertad de acción. Los hote^ 
les de puericultura, edificados en 
plena naturaleza, serán la mora­
da sana y rientci de la infancia 
que crecerá robusta entre las ca­
ricias del sol y de la h isa. 

Los grandes centros de euge-

ventudes en las cuestiones sexua­
les y en los medios de practicar la 
niatornidad cons^cicnte-

Legalizado, cómo está ya, el 
aborto, practicado con asepsia y 
competencia, no ofrece ya ¡os pe­
ligros que ayer ofrecía en la d a n ­
di stinidad, y como dijo un com­
pañero nuestro: la asistencia a 
las clases de eugene'Sia y sexua 'o-
gía serán considerados de nece­
sidad tan ineludible como el es­
tudio de la gramática y ¡a ar i t ­
mética. 

La mujer, en estado de proñez, 
quedará relevada de toda clase de 

I t rabaios, y la colectividad dará 
! satisfacción a todas sus necesida-
• d"S durante el p-^ríodo de emba-

nr8ia, como d i e nuestr 1 compa- razo y lactancia; terminado éste, 
ñero doctor Félix Martí íbáñez, y volverá a reintegrarse al trabajo, ^ ^ai''''' 
sexua'logía, instruirán a las ju- fuente de la que emanará la fe-1 

vernos a nosotros en el escándalo fi-
nzinciero que yo ya me supuse eSV 
seguida de dar una hojeada^ ein lat 
administrción de los asuntos co­
marcales de Abastos y que más t a r 
dti se h.i descubierto. 

Abandonó la Delegación y rápi­
damente organizó una campaña di-
faratoriá- contra' no:(>tros. Inctluso 
centra, corrlpañeros Hte su mismo 
¡iritido. 

Aún t?ngo en la- mentei aquel sá­
bado, para mi fecundo do emocio­
nes, que nosotros, junto con los ^ ' 
celentes r/:mjpañeros de la Colecti­
vidad Fita y mi hermano, ets-tivi" 
m.cis trabajando •.ncansablemente 
para descargar en el muelle de' Ro­
sas al «Trinidad», recientem.ente 
hundido por el «Cainarias». ;Y qué 
cei dificultades nos opusieron para 
pcdelr descarga.!: sosa cáustica, «f 
de cuyas materias t an faltadas esta-
de cuyas mai'e.rias an faltadas esta­
ban las industrias de lejía', jabón, 
f undicianes, etc., etc.,! ¡ 'Y del azú­
car, hacíako, café y garbainzcs! 

Nosotros, empeñadj>s en buscar 
comida para- el pueblo, y los apro­
vechados emboscados en las represen 
tíaciones oficiales controladas, prer 
teindiendo oponerse al dése^mbarque 
y a la entrada de materias pri­
mas alimenticias e industrialejs pa" 
ra, el pueblo' que sufría y luchaba.. 
Aun riecuerdí) la.s palabras del 
«Gángster número i de La Junque­
ra» : «No deijaré le'ntrar n a d a y si 
queréis entrar harinai por c.....si tein 
diréis que venis con los mausers a 
por ella». 

Las madres del Figueras y del Am 
putdán, no lo sa'ben aún. Para po­
der da r ccímida al pueblo quería 
qu¿. sel deirramase sahgre inútilmen 
te. Infinidiad' de veces tuve que do-
minarmie a mí mlismo y aplacar 
a mus compañeros. Un ejemplo dé ­
me strativo' del vallrr tan cacaread* 
aquellos días en La Junquera. T o ­
do era'n bravuconadas y chulerías. 
En nosoüros prudencia y serenidad, 
seguros de nuestra fuerza moral y 
materiaL Actualmen'te él en Francia 
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licidad colectiva. 
Dei estas generaciones de mu­

jeres 'ubres, sanas y bellas, na» 
cera la humanidad fuerle y pic­
tórica de vida que impulsarán las 
colectividades hacia formas de 
convivencias social y humanas, 
cada vez más perfeccionadas y ar­
mónicas. Hacia la meta, a que 
nos lleva nuestra revolución liber-

después del a.proveicharsie del la R ^ 
vólución española y noslitros en el 
frente defendiendo nuestra digni­
dad colectiva del pueblo ibéldco. Da 
lo's que nos einfrontamos con Casei-
lla's, nos encontramos en el frente 
d e Aragón; c'itis, de teniemces, el 
compañero Pascual de comandante 
del Batallón, y yo comisario político 
en la, Compañía d© ametraladoras. 

Sólo admito un juez que en vtn 
día no l«iano nos. juzgará toda» 
nuest'ras actuaciones: el pueblo. 

En la Delegación Comarcal de¡ 
Abas'jís, cuando noté las irre'gu'lari' 
dades, ordené que se empezara' 
citro libro de ci;entas de nuestra; 
actuación y yo particularmente lle­
vaba mis anotacione,s. Cuantas v e ­
ces estábamos en hs primeras horád 
de la madrugada haciendo cálculos 
y geí'tiones para que e.l pueblo tu" 
viera pan y en buenas con'diciones. 

Lo sabes tan bie.n tú (fsmo yo, 
amigo Oliveras. Es una' desrarga 
eípirit'Ual que te h¡ago a tí. 

En espera de' tus noticias se des-
pide tu amigo y compañero. , 

JUAN SANS SICART 
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S. D. R. 

Acldriment 
La premsa diaria ha comunicat 

que en una torre d'aquesta ciutat 
s'han t robaí armes i material bé-
lic i que fins fa poc era un local 
de la C. N. T. 

Interessa aclarir que des d!ef 
moment de la seva incauíació peí 
Comité Antifeixista, a q u e s t l tor ­
re ha servit per a refugi de in-
fants procedents deis pobles del 
front d'Aragó, i "que mai la C. N. 
T., orgánicanient, ha empicat per 
res aquel! edifici ni te res a veure 
anib la troballa de referencia. 
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INFORMACIÓN LOCAL 
LA ESCANDALOSA ALZA DE 

LAS SUBSISTENCIAS 
Es el tema que más irrita las 

conversaciones. En momentos de 
guerra, de revolución, que se pier­
den generosamente centenares de 
vidas humanas todos los dias, 
desespera en gran manera que los 
explotadores campen por ¡as su­
yas, dando satisfacción a su ava­
ricia y empleando inútilmente e! 
tiempo, .escondiendo ias mercan-
Cías, para luego, al cabo de unos 
días , poder ofrecerlas a más pre­
cio y como favor especial. 

Además creemos/indispensable 
un cambio en la política de abas ­
tos que se viene desarrollando. 
Mientras todo son dificultades pa-

,ra los organismos, incluso oficia­
les, que pretenden buscar solucio-
jios para el suministro de alimen­
tos al pueblo, nos encontramos 
que los explotadores, los matute­
aros, etei, etc., pueden disponer de 
mercancías y autorización para 
su entrada y circulación. Indiscu-
ftiblemente que precisa sin demora 
él poner término a esta situación, 
y el deber de todo hombro que 
se diga antifascista ha de estar 
encaminado a suprimir desafec­
ciones morales, como esta de la 
especulación de ¡as subsistencias, 
base de muchas insidias y campa­
ñas difamatorias que de una crí­
tica jus ta y serena en provecho 
de todos, descienden a lo más in-
tioble y repugnante. 

Véase sino tenemos motivos 
para hacernos eco de la protesta 
unánime de los trabajadores en la 
cuestión de las subsistencias: 

RELACIÓN DE PRECIOS AN­
T E S DEL 19 DE JULIO 

.4/7? es 

' Pa ta tas , 0'30 ptas. kilo. 
Pan, Ó'70 kilo. 

: Carne, 2 ' - - libra. 
. Arroz, 0'80 kilo. 

Aceite, i '75 libra. 

Vino, 0'35 litro. 
Garbanzos, ! '50 kilo. 
Bacalao, 0'70 libra. 
Manteca de cerdo, I'IO libra. 
Carbón, 2'50 arroba. 
Alpargatas, 2 '— par. 
Pantalones, 8'— pieza. 
Camisas, 8*— pieza. 
Huevos, 3'-— docena. 
Lech', 0'60 litro. 
Jabón, r 2 0 kilo. 

Ahora 

Pata tas , 0'70 ptas kilo. 
Pan, r 0 5 kilo. 
Carne, 4'50 libra. 
Arroz, I'SO kilo. 
Aceito, 4*— litro 
Vino, 0'65 litro. 
Judías, 3'20 kilo. 
Garbanzos, 3'50 kilo. 
Bacalao, 2 '— libra. 
Manteca de cerdo, 4'50 libra. 
Carbón, 4 '— arroba. 
Alpargatas, 3'50 par. 
Pantalones, 13'--^ pieza. 
Camisas, 12'— pieza. 
Huevos, 7 '— docena. 
Leche, 1'20 litro. 
Jabón, 4'50 kilo. 

Estos precios, cuando hay mer­
cancías y en los primeros días de 
tenerla, ya que momentáneamente 
se agotan las existencias, y si 
precisamos de estos productos 
hay que abonar mas cantidad, 
muchas veces exhorbitante, sin que 
al tendero !e caiga la cara de 
vergüenza en su descarada es­
peculación. 

El pueblo trabajador exige que 
Se termine con estos abusos y que 
se siga una nolitica de abastos, 
limpia y equitativa, ya q-ue 'ê s in­
dispensable que nos ocupemos de 
la existencia ae la colectividad 
por igual, al menos los antifas­
cistas, ya que también lo es nues­
tra colaboración en la guerra y en 
!a revolución. 

AcorÜS muniCÍpalSjFederación Local de Sindicatos 

Únicos de Figueras 
Suscripción pro-presos de la C. N. T. 
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Pueblo de RosaSi escucha 
Cuando cerca de las líneas de. 

fuego, incluso en medio de; ellas,. 
hay coohes-bib'iotecasi para k cul­
tura^ de n'uestros combatientes, He"' 
ga a mis :;ídos que eto un pueblo 
de, la comarca del Alto Ampuirdán, 
se h a t e una campaña innoble y 
propia de gente inculta, para que 
desaparezca de este pueblo una bi-
blúottta que tendría de ser el or­
gullo de todos sus habitantes. An­
tes del 19 dfe julio ni se habría soiS' 
pechado de poder tener una cosa 
Igual a dispo.£.ición de los hijos del, 
pueb'v. que hasta ahora tenían limi-, 
tada su instrucción. 

Esta bfbliot!£ica no hay duda que, 
fué formada' en los pnimeros tieimr 
pos de nuestra Reivoiliución antifas' 
ciáta, de los l'bros de literatura, his 
tonla, pedagogía, filosofía, etc., etc... 
que citaban inacitivos en casa de loa 
burgueses, y i pesa.r de poder 'tefier 
tmejor utilidad para los tíeis^xos-
¿le saber, quedaban inertes paría, 
servir como objetos de decoración. 
Había un interés en que se jnan-
tuviera ila' incultuTa y el a'nalfabe-
tismo paria aquá'lo de que mien-
trias hubieran 'buirros, los sabios 
siempre irían a cabalo. 

Gracias al ardid y convicción de 
unos buenos comipañeros, hace má?. 
de nueve meses que esísis libros, 
han quitado el polvo d e sus cubi'e'r'. 
tas y hoy están a disposición del. 
pueblo qué lee y sé insita-uye en .su 
buen conjunto que seguraimeinte al 
canza la cantidad ás 2.000 voTú-. 
Tnenes. 

Ahora' que los trbaj'adores han. 
conquistado una biblioteca de ta', 
tnar,a impontaincia, dentro de un. 
ediificio cuyas restantes dependen-. 

cías se han empfcacil:» p'ara orde­
nar los asuntos c intere'ses del tra­
bajo en favor de la colectivida'd de. 
seres que viven det este trabajo,, 
nos salen mentalidades perversas 
que, pretenden apropiarse de eiste 
edificiio. ¿Sabéis por.qué? Para for-i 
linar ©n él lun Club de natación en. 
-el que ud:e,ran pasear siu hastío lo'S 
burgufees que aún disfrutan de, 
buena posición y les nuevos ricos 
de la Revolución, que hacen de las 
fluyas ivr vergü.enza del' mundo tra-' 
bajador que no ha ribido arras-
tnaiilo's a su desgracia. 

No habiemdo sistema de atacar a 
nu'eístra obra en forma corecta- y com 
argumentación ya que no lo permi­
te su grandeza, lealtad y abnega­
ción, se nô s ataca de forma impro-
cedenjte. Tememos un letfe'ro' que 
dice «Biblioteca'. Popular» couitrd-a-
dia poír las J. J. L. L. que el otro-
día fué descoligado y tirado al man 
mtisfethoE^de halber hecho una 
buena a<jción (;pobrecitos!) ©nten^ 
delmos ncsotros que una' conquista. 
de esta' naturaleza ni3 debe aban­
donarse al primer ataque, la defen­
deremos centra todo lo que se pre­
tenda contra* eílo. 

El pueblo de Rosas tiene la pala-
Vra. No debe permitirse que mien­
tras estamos en los frentes de liuoha 
centra el fascismo, se dte.sHaga. la' 
labor revolucionaria' y antifaícista, 
que hemos realizadS) en nuestrosi 
p'ueblbs, si s». quiere que manten-, 
gamos nuestro ardor y entusiasmo, 
para la dura lucha que sostene-i 
mos. , 

ESTEBAN SOLER TURRO , 

Galapagar, (Frente del Cenifiro.) 

En el pie del Consell municipal, 
celebrat el passat di/aarts, amb 
assisténcia de les minories de '¡a 
C. N. T., E. R. U. R., P . O. U, .M, 
i P. S. U. C , van prendre's, per 
unanimitat, els següents acords : 

Dirigir-se al Govern de la Ge-
ncratitat de Catalunya perqué de-
mani l'extradició d'/>3dó Caselles 
Puigvehi, membre destacat del P . 
S. U. C. local, per haver-se fet pú­
blica l'ordre de detenció del citat 
individu, per irregularitats troba-
des en la Delegado Comarcal de 
Proveímonts, de la que era dele-
gat. L'esmentat subjecte, segons 
informes, es troba a Perpinyá. Es 
de la lleva del 32. 

Soria lamentable que un proba­
ble gángster cs lliurés d'anar al 
front i anés visquent del que ha 
pogut robar. 

A petició de la minoría de 'la 
C. N. T. s'acordá establir com a 
sou minim el de 60 pessetes sot-
manals. Sou que será millorat 
quan les possibilitats economi-
ques del Municioi ho permetin. 

Aquesta petî Vió va ésser for­
mulada impugnant la pfoposta 
presentada, peí conseller munici­
pal de Treball, camarada Valls, 
del P. S. U. C , en el sentit que 
el sou mínim devia éser de cin-
quanta pessetes. 

A prec de la minoría del P. O. 
U. M. s'acordá dirigir-se al Go­
vern de la Generalitat de Cata­
lunya, interessant es notifiqui qui­
na és la situació d'aquest partit, 
puig resulta incomprensible que 
mentre els hi preñen els locáis, 
els hi detenen militants, registren 
els domicilis deis seus afiliats. 
etc., no existeixi cap ordre oficial | 
que concreti la situació d'aquest 
sector antifcixi^sta i que ainpari 
dits atropells. 

Amb la .salvytat de que es pro­
curará restringir algunos de les 
desposes consignades sobretot en 
el que fa referencia a viatges ofi­
ciáis. Escola de declamació, Fil-
harmónica i Orfeó Municipal, en-
llumenat públic, etc., s'aproven els 
presupostos d'aquest segon se­
mestre. 

S'acordá demanar a la Comis-
sió Administradora de la Propie-
tat Urbana una aclarcaió sobre 
una dímúncia presentada per les 
Federacions Locáis de la U. G. T. 
i de la C. N. T., que fa referen­
cia a tractes de favor tinguts amb 
determináis elements, i al mateix 
temps es demanará que dita Co-
missió actui amb tota imparciali-
tat i justicia, a fi d'evitar con-
flictes que podrien portar serio-
ses derivacions. 
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TRANSPORTES COLECTÎ  
YIZADOSCN.T. Figueras 

Autos" t a x i s " Omuibus 
Camiones 

Compañero: Si precisas al^ 
gún servicio de automóvil 
acude a TRANSPORT'̂ S (ÍO-
LECTIVIZAD08 C. N. T., telé­
fonos 207 y 76, a la parada 
de la Rambla o a la Federa­
ción Local C.N.T., Rambla, 20 
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Luchamos por Id Libertad 
Hace ya un añ)-. En la madiruga-

da del ig de jüPo, el pueblo., el au-
cérjtico puebUo quia trabaja y produ­
ce, impidió, com él sacrificio de su 
vida, que en Es|paña se entroinizara 
ía más ignominosa de las dictadi?-
ra.E. 

Fueron, las masas de la C. N. T . y 
de la F. A. 1., las que, colocadas 
a la cabeza del movimiento, dando 
el peciho^ a las balas, lograron aplas" 
tar en pocas hfjras las hordas mer­
cenarias y leincauzar aquel movi-
m;en'to en principio defensivo por 
el sendero de la Revolución íocial.. 

Terminada la lucha en las calles 
de capitales y ciudades, en las que 
el proletariado venció a los milita-
tes traidores, fué preciso organizar 
colurñnas de milicias voluntarias 
para liberar a lo'S hermanl-s de otras 
capitales, que sorprendidos por la 
vil traición, cayeron en sus garras 
sanguinarias. 

Los Sindicatos de la C. N . T . vie-
ron desfilar en miasa 3,. sus afilia4ps 
hac a los frentes de combate, en?^" 
decidos ,por la llama del ideal re­
dentor, íbamos, n o a la guerra, sino 
a terminar con ella. Marohábariirs 
con el himno libertario en los labiois 
y el coirazón henldhido por la espe­
ranza del triunfo tottal sobre el fas­
cismo. Fascismo significa para nos­
otros capitalismo, reiligión, m,ilita-
fismki, lo cual equivale a explota­
ción, fanatismo y tiranía. Veíamos 
acercarse la hora del triunfo. Qué 
importaban nuestras vidas si en el 
día de mañana nuestro hijos habían 
de vivir fellices en una era de paz y 
trabajo por nosotros conquistada. 

Mas la mano negira del capitalis­
mo internacional se dio cuenta que 
nuestro triunfo sigificaba su denV'ta 
porque, una vez triunfantes nos­
otros en España, los proletarios de 
sus respectivo'S países hubiéranse 
desertado y a su vez hubieran hecho 
la Revolución, por lo cual apresuró­
se a ayudar incondicionalroente al, 
ya cisa dleTrotado^ caipitalismo es" 
pañol. 

Dje l a dirección de la interven­
ción extranjera en España se encar­
gó Ingí.aterra, gran maestra en esta 
íüase de Lirabajos de trasiponda, 
dando a Alemania e Italia entera 
libertad pa_ra invadir nueistro suelo, 
con sus ejércitos perfectamente or­
ganizados y .dictados de modernísi­
mo material bélico, inventando, 
además, el control para su mayor se-
guridMi. 

Ante tamaña agresión, fué preoi' 
so crear un ejército capaz para de" 
tener la ayalancha ñtscista interna­
cional Q'ue amenazaba aplastamos. 
La guerna fué haciéndose cada vez 
más .dura, fué preciso concentrar to ­
das las actividades de la retaguar­
dia, y fué, eni estos trágiios m,cmen-
tos cuando surgió lo impreivisto. 
Mientras los militantes de la C. N . 1 
T . y de la F. A. I. y los demás | 
hombres cjmEcientes de otras orga­
nizaciones revolucionarias, que des" i 
de los primeros motoentos se, pusie ; 
ron al pie del cañón, como vulgar-
miente se dice, surgió la política, 
esita vieja meretriz que naso¡tros,ijri-
geri.uaimentiei creímois hacer destetíra 
do piara siemjpre. ¡ Funiesto errfir! 
En las sangrientas jomad de juüoi 
permaneció aga,zapada, ocultándose 
cdbardemenite, muerta de terror. Su 
Darte de culpabilidiad debía tener 
Que ,aei ocultase de aquella forma. 

El proiletariado, noble^ generoso, 
conscientie de su fuerza, le pehdo-
nó la vida, peinsando que el horren­
do espiectáiculb de aquellas jornadas 
per ella provocadas, la servirían de 
ejemplo y no' se atrevería a volver 
a levantairise jamás. Rero no fué así, 
«"omo deciimos, aprovedhiando aquei-
llcs mrmientos de congoja y ansie­
dad de las jornadas de noviembre, 
escudada en algunas organizaciones 
proletarias lefpenaba el' momento 
oportuno piara asestar la puñalada 
traidora a las conquistas revolucio­

narias que tanta sanigre halbía 
costado. Ap'rovechándsese de la sitúa 

{ConiHnúa en tieraera pág.) 
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Para las mujeres que 

ansian liberarse 
La violencia, la fuerza bruta ha 

sido durante las épocas pretéritas 
y sigue siendo en el presente, el 

'•eje fundamental sobre el que ha 
reposado '¡a seguridad de los Es­
tados. 

Pero a pesar de todas las tra­
bas, la humanidad continúa su 
marcha ascensional, tn penoso zig 
zag, pero avanzando siempre, an­
sioso de libertarse de sus opreso­
res. Una de las páginas más be­
llas o.ue ha escrito el pueblo en 
sus luchas contra los déspotas ha 
sido la de la revo'iución francesa. 
Sin embargo, aquel pueblo }.tan 
revolucionario y hí roico no supo 

.aprovechar la senseñanzas que 'les 
prodigaron sus enciclopedistas y 
se apresuraron a llevar al poder a 
nuevos amos. 

P; recio el poder de la aristocra­
cia fatua .holgazana y despótica 
pero en su lugar se entronizó otro 
poder tan tiránico y tan r-xplota-
dor; la burguesía. 

La nueva casta de déspotas, ha­
llase .influida de los mismos per­
juicios d,e patria, orden, religión y 
familia, y por esta razón los bene­
ficios que concedieron al pueblo 
fueron muy mezqumos. 

Uno de los mayores crímenes 
que se ha sostenido hasta el pre­
sente es t i tener a la mujer some­
tida a la esclavitud más ignornl-
niosa, tanto en lo económico co­
mo en lo moral. La mora'! bur­
guesa solo es to!erab;e con el hom 
bre, ái quo concede cierta liber­
tad Sexual, pero con la mujer se 
mostraba más severa e inflexible. 

Sobre las resignadas ; spaldas 
ide 'Ja mujer carga un fárrago ab­
surdo de prohibiciones (buc las 
privan de gozar ampliamente uno 
de los goces más intensos del ser 
humano: el amor. 

Su exuberante sensibilidad no 
debe permanecer por más tiempo 
privada de esta legítima expan­
sión y se impone que en breve sea 
una realidad, la libertad sexual 
de la mujer. 

En el hogar proletario es hoy 
la mujer la verdadera bestia de 
carga. Parece hasta increíble' que 
soporte tanto sufrimiento y tan­
ta humillación sin protesta nin­
guna. En el siglo pasado, vivía 
más en armonía con las doctrinas 
que lo predicaban los moralistas 
que proporcionábale un marido 
que cubría las necesidades de ía 
burgueses; era una esclava a ¡a 
familia y ella cumplía la misión 
tradicional del culto a'l hogar, a 
la fami'üa, y a la religión cristia­
na. 

El maquinismo en todos los paí­
ses del mundo ha lanzado al paro 
forzoso a los hombres. La burgue­
sía detentaba las máquinas, acep­
ta gozosa el progreso materia'! que 
la beneficia extraordinariamente, 
pero se muestra reacia a,.!a evolu­
ción del pensamiento y de la mo­
ral del pueblo, por que ve en ello 
un peligro, para su permanen­
cia. 

Al no evolucionar la moral y 
producirse esta gran crisis de tra­
bajo, vemos a la mujer dob'Iemen-
tei esclava de sus deberes, por 
que si durante los siglos ha sido 
objeto de todas las t iranías como 
mujer, hoy sufre la exp'lotación 
más infame como productora. 

La burguesía que ayer arrinco­
naba al hombre, aceptaba todavía 
de buen grado a la mujer, por que 
le resultaba más económica y has 
ta en algunas profesiones le daba 
más rendimiento. 

He aquí, pues, la dobfc o triple 
esclavitud que se impone a la mu­
jer : Cuidado del hogar, "iavar, gui 
sar, limpiar, planchar, coser, aten­
der a los hijos ser un modf'lo de 
virtud sobre el que reposa la fa­
milia, satisfacer todas las necesi­
dades del marido, y encima de 
fodas estas calamidades tiene que 
Ser muchas veces, el sostén eco­
nómico de la familia. Cosa que no 
logra tampoco, después de tantos 

trabajos, por que su salario es 
tan irrisorio que no le alcanza ni 
para pagar el pan que consumen 
cada semana. 

Otra do las ignominas que ¡a 
moral burguesa ha impuesto a la 
muicr proletaria es la prostitución. 
Esta moral tan sivera que mira 
con desprecio ';a unión libre de 
los seres que se aman, que con­
dena con rigor a la madre sol­
tera acompañada de' la miseria 
sórdida que existe- en los hoga­
res pro'ietarios son las causas 
que arrastran al burdel a la ju­
ventud. El momento actual de: 
profunda crisis de trabajo produ­
ce un enorme contingente de pros­
titutas. Las calles de ¡as grandes 
ciudades, del mundo entero, se 
ven invadidas de, numerosas mu­
jeres de fodas las edades, que 
con miradas provocativas y con 
gestos lúbricos se ofrecen al me­
jor postor. . 

La prostitución es una fosa ñau 
seabuñda donde perecen ahogados 
en la indignidad e'! vicio, y las en­
fermedades venéreas, los tipos 
más selectos, físicamente de )a 
juventud femenina obrera. Que­
dando casi siempre para reprodu­
cir la especie más inferior. 

¿Qué podemos hacer frente a 
ese aluvión de seres desgraciados 
y embrutecidos? 

Aniquilar la miseria, ya que 
ella es la gran causa que produce 
tan lametables efectos. 

No creo que jamás se haya 
dado el caso de internarse en un 
burde! o plantarse en una esquina 
a ninguna millonaria, a pesar que 
muchas de ellas son herotómanas 
furibundas. 

Todos los vicios pueden satisfa­
cer estas mujeres, en la suntuosa 
y cómoda morada, sin que t rans­
cienda nada al exterior. 

Antes, para arrancar a una mu­
jer del prostíbulo, se le podía de­
cir oue trabajase, que ocupara su 
intéügencia y sus brazos en algo 
más digno; 'ahora, en España se 
podría decir lo mismo, pero la mu-
ier todavía no se ha cuidado en 
esta revolución de fomar alguna 
determinación que vaya en bene­
ficio de ella y de sus conquistas 
morales, tnateriales y económicas 
y ds todas ¡as libcrfadels en los 
diversos aspectos de la vida, de­
ben todas al igual que los hom­
bres in.gresar en los Sindicatos y 
hacer también su obra. 

Si vosotras sabéis, también 
aprovecharos de 'ios beneficios de 
la revolución, sabréis ientre to­
das busca una solución al proble­
ma de la mujer. Con la destruc 
ción total de la propiedad priva- | 
da, sucumbirá también esta moral 
tartufa que todos hemos padeci­
do, seremos ílibres hasta el 'lí­
mite de no dañar la libertad aje­
na, el cariño y el respufo a'! pró­
jimo ,será la única moral acep­
table. 

Gozaremos de amor en comple­
ta 'libertad de nuestras apetencias 
respetando todas las variadas for­
mas de convivencia social y amo­
rosa. 

La mujer ha de ser la más 
beneficiada en el cambio por que 
si quiere habitar los grandes ho-
te'les comunales pondrá fin al te­
rrible fastidio del trabajo domés­
tico. Terminadas sus horas de 
trabajo en la profesión que más 
le agrade y que además seirán muy 
leves, quedará libre para entre­
garse á! estudio y al recreo, ya 
que la máquina puesta al servicio 
de la colectividad simplificará e'l 
trabajo, y en lugar de ser la com­
petidora d((¡ nombre será su más 
querida colaboradora. 

Luchamos 

por la Libertad 
(Viene de, segund CLpág) 

ción había logrado' situarse en una 
posición cómoda y privilegiada gra-
c'as a, las discuepancias que para ele-
varse, provocó prieviamente en el 
E'&no de la clase trabajadora inten" 
tamdo scimielterilia de -nvievo a sus 
dominio:, áz ave de rapiña. 

Una advertencia les damos desde 
las trimcheraii; de Aragón a los prv-
fesicrales vividores de la política. 
Hace un año qtie estamos lu'chando 
centra el fascismo y no precisamien-
te por sport, sino para terminar de 
una vez esta era de ignominia que, 
patrocinada por ellos, petaba so'hrei 
nosotros diesde tieimpo inimiemorial. 
Logramos nueistro' próíito en la mi ' 
tadl del suelo ibérico y no cesaremos 
hasta consegviir la totalidad, pero 
también estamos dispuestjcs a que 
mientiras nosotros aguanitamos las 
inclcimiencias del tiempo y los em-
bateí, d,ei esta guerra homicida, no 
haya quien .en la retaguardia, ccín 
maneios rastrerois e infmes, preten­
da ahogar la Revolución en su cuna. 

Que lo oiga quien quiera y quien 
deiba. 

;'Ludhamois por la Libertad! 

QUIM 

Avanzadililas de la Montseny 

LA CITA DEL 
CLASICO 

La cportunidád con que uno de 
los oradores que días atrás tomaron 
parte: en el mitm de gratitud al Mé­
jico herimano, hubo de recordar esta 
sentiecia dte' Guillién de Castro : «Las 
muchas palabras, h'jo, quitan fuer­
za a las espaldais», no ¿era nunca 
bastantle encomiada. , 

Pese a los continuos bombardeos 
de que estamois siendo víctiínas, ca 
da vez con más eincarnizamiento, 
los Demóstenes y Cicerones siguen 
brotando e¡n el país con tal pujanza 
que si se pudieran convertir sus pa­
labras en proyectilies, a estas horas 
habríaimos ganado ya la guerra. 

filípicas y catilinarias no d&jan un 
momento de at^ronarno* los oídos, 
llevando en las inti^nciones un im­
pulso combativo y en la expresión 
una violencia de patriotas indigna­
dos, que si algún extraño por pri" 
miera vez se asomara a estos h^r ' -
zcntes y nos conticmplase en nues­
tros cotidianos co;T¡'bates oratorios, 
no d'udan'a en dtesear la inmediata 
victoria del pueblo antifascista, pa­
ra arrancarlo de qste continuo y tre­
mendo suplicio. 

Horas enteras hemos tenido que 
agua,ntar últimamente, luchando 
contra ei sueño qu'e los recientes 

REALIDADES PRACTICAS 

Coionio iscoso-Dürrulj.-lloflsí 
Sostenida por el «Comité pour 
l'Espagne Libre», de París 

2 0 0 niños re fug iados—15.000 francos cada 

mes que abona el Comitéi más los vestidos y 

alimentos que entregan de donativos los traba­

jadores franceses 
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Prdxima Inanpración de la 

BARBERÍA COLECTIVI­
ZABA C. N. T. 

situada ena IRambla. 

atentados piratas nos quitaron, en" 
tre un monótono dÍEcur;ear falto d 
todo lirismo, no obstante que ve 

La Colonia Aícaso-Durruti, se 
hailai establecida ,en la villa de Llan-
sá, en el castillo que era propiedad 
del transitarlo! Marly, que emipleaba 
únicaiTieinte ailigunos im:üe,s de vera­
no por su rediucida familia, y que 
ahora, gracias aüi apoyo e inter­
vención del «Comité pour l'Espag-
ne Libre», de París, se ha converti-
do en un cálido albergiie para 200 
niñf;s refugiados, evacuados de Ma-
ad'rid y ccm-prendidos entre los 4 y 
14 años. 

La mairciha de la Colonia es exce­
lente, orga:nizada en régimien co-
;;cíivo por per el que ofrece mejores 
veintaijas en la sitiiac.ón que se 
t!avieja ea l.~£ pueble: de ' a reta­
guardia del pueblo .español en la 
zona liberada. 

Encuentro más acertado ¡este sis­
tema que n̂ J en régimen faimilia'r 
en que los niños viven como hijos 
adoptados por las familias, habien­
do, de esta forma, una diferencia 
de trato entine elllos, lo que puede 
influir ;en su moral. 

La Coionia Aeicaso-Durruti h a 
dado el ejemplo d'e ]>"s mejores re-
Builtados en su régimen colectivo 
mmy supEricr al familiar, que en un 
ji-nncipio se había impdaintadc, z^ 
^ tciaíimiente, en la región d'í Va­
len c'a. 

El _n:ño se inicia y empieza a 
praaticar una vida d,e solidaridad y 
camariadería que debe ser la has; 
de un firme ideal revolucionario. La 
crítica legail del trabajo de cada día, 
el eEtímulo y el deseo de hacerlo 
íiempre mejor, enicuetiiCran su cam" 
po de acción en lias Colonias de tipo 
Ascaso-Durruti, cosa difícil o im­
posible cuando' el niño se encuentra 
aislado y sin la rdación constante 
ccn sus ca,maradas pequeños. 
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a nosotros que los estamos v'endo 
gesticular y que teneimios los oídos 
colmados de tópicos y de latigui ' 
Wcfí, no sei nos alcanza tampoco el 
valor del papel que eo las presen­
tes circunstancias por que atraviesa 
el país, puedan tener esos reinci­
dentes vociferadores. 

Si al meno'S se comportaisie co­
mo el primero de los Napoleones 
que solía arenigar brevemente a sus 
tropas anltes de meterse él tatmbién 
en harina, habríamos ganado' para 
la causa unas cuantas brigadas 

niera diel Palacio de la Música, y el | de soldados efectivos, que puestos 
insiustitutible acompañamiento ero- | e^ línea holgadamente cubrirían ca" 
nometrizado de aplausos, que daba si todo eil territorio por donde quie 
señales de alarma a nuestro bien 
merecido íepoiso, con su tableteo de 
ametralladoras antiaéreas retumban 
do en la oquedad de la noche. 

Pensamos qe si el olvidado autor 
de «Las iMiocedades del Cid», en 
vez de haber hecho caminar su fe­
cunda iimaginación por el pasado 
heroico de nueistra h'storia, la hu­
biese proyectado hacia lo por venir 
deteniéndose en este segundo ter­
cio diei un siglo que a pesar de la 
sangre que h a chupado aun no tie­
ne vitalidad, se habría visto obliga-
dio a dar a los personajes de sus 
obras una contextura física y mo" 
ral, de acuerdo con eíl estado de 
depauperación a que ha llegado la 
raza. Y en lugar de la bien tem-
píada tizona, oís habría dotado de 
afilada lengua, pronta a la calumnia 
y a la difamación, con lo que los 
duelos entre oabaMeros habríanse 
Convertido en, torneos oratorios para 
solaz de la menestralía. 

Lo que el cfásioo quizá no habría 
adivinado, es la idea que persiguien 
todos estos vendadores oe humo, 
clharlatanies de uma mercancía quie 
nadie tiene a ¡su alcance, porque 

ren penetrar para hacerlos enmude­
cer de manera definitiiva, unos hom 
bres que manejan los más moder­
nos y contundentes argumentos de 
convicción. 

Nos cuesta trabajo creer que ese 
duelo de discurisos que nos han t e ­
nido desvelados durante estas dos 
trágicas noches de luna, se reduzca 
a simples conversacioniES de sina-
gioga, y no Heve eiscondido tam" 
bien algún bonito negocio que reali 
zar, para que el partido político 
de más rápido crecimiento en Ca­
taluña, tenga una sólida base eco­
nómica en que apoyarse. 

Si no lo ha hecho así, es porque 
nosotros nos pasamos de maliciosos, 
o porque la naturaleza burguesa de 
sus componentes se ha proletairiza-
do en masa, para no conceder esta 
cualidad de abolengo, más que a 
los innumerables presidentes hono­
rarios y efectivos, a lois demás jerar" 
cas celulares y a todos aquellos ora»-
dores que sé vayan dando a cono­
cer por su desenvokurai y por cl 
aírojio demostrado al' ganarles po­
siciones, a fuerza dei combates tr i ­
bunicios, 

En el aspecto material, podemos 
afirmar que Coloniasi como ésta, son 
m<-.dei'o de realizacionies colectivas. 
Les pequeños refugiados duermien 
unas nueve horas diarias con toda 
diase de prevenciones: higiénicas; 
los comedtTes amplios, espaciosos y 
clares; baños, duchas y todo esto 
hace olvidar las amarguras de su 
pasado. 

Has ta el presente los alimentos 
se han recibido en albundancia y de 
cakdad excelente, ya que el «Co­
mité pour l'EiEpagne Libre» se ha 
desvelado y ha trabajado ccnsidera-
blemente para tener a la dis,posición 
de los niños refugiados todo lo ne-
cesariio para colmer, vestir y edu­
carse. Pedemos demostrar con deta­
lles verídicos oue estos niños, desde 
que se encuentran en la Colonial 
han mejorado su aspecto físico au­
mentado rápidamente su pesov A 
pesar de las difioulltades propas de 
la guerra y de las privaciones que 
deben sufrirse en la España libera­
da podemcs afirmar quie' todo ello 
no ha tenido ninguna, influencia en 
eísta CoHoriia. 

En el aspecto sanitario la marcha 
de la Colonia es satisfactoria, con­
siderando que la mayoría dei ios 
niños refugiados vinieron de Ma­
drid, donde la alimentación es d i -
fíc'l y las condiciones sanitarias, por 
los efectos de la guerra, son dtefi-
eientes, podfemos decir que se h a 
hecho todo lo posibte para hacer 
olvidar a los pequeños refugiados 
lais vicisitudes paisadaí. 

De esta forma, con buenos al i-
mientos y bien vestidos, se logra 
que', a pesar del número de refugia­
dos, la cantidad de enfermos sea 
insignificante. 

El aspecto educador no se olvida 
y la moral revolucionaria es man­
tenida a fin de in,iprimir en el es­
píritu de los pequeños unas ansias 
revolucionarias y un ideal de hom­
bres libres. En el curso de las con­
versaciones, en el paseo, en la es­
cuela, en tedas partes, se les da a 
entender el porqué de nuestra gue­
rra civil, sus efectos y consecuen­
cias, y la importancia qUe tiene paFa 
¡os destinos del proletariado^ espa­
ñol e inteimacional. 

En todos los momentos, los pe­
queños refugiados se ven atendidos 
por los compañeros responsables de 
la Colonia, y, además, muy a mé-
nudov por lo® camaradas Pier.re 
Odeón y Paula Felstein, que, por su 
simpatía por los niños refugiados, 
no regatean ni horas de trabajo mí 
sacrificio alguno, habiendo llegado 
de esta fottna a organizar esta Co.-
lonia de una forma perfecta. 

ILDEFONSO GONZÁLEZ. 

Reíponsable de la Colonia 
Llansá, julio de 1937. 
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RECORDEM-LO 
Era una nit caldejada d'istiu. 

La inmaginació revivía bells r e ­
cords Episodis de lluita. Gestes 
d'un passat que ens enorgulleix. 

L'esperit inquiet volia despla-
gar-se. Ho aconsegueix i rápi-
dament passa la frontera. 

En una propera vila .francesa 
es deté. Un balneari mo'!t anome-
nat li crida l'atenció. En el ma-
teix el célebre Pie i Pon hi pre-
nia ¡es aigües l'estiu passat , quan 
per atzars de '¡a vida va haver 
de fugir de Barcelona. 

Un minyó molt ben vestit, amb 
trajo impecable, d'un color de 
mantega fresca, está paladejant 
un refresc. El recordem. Es aquell 
minyó que durant llares mesos ha 
estat en la nostra població llui-
tant fermanient per aconseguir 
queviures pels figuerencs. Aquell 
minyó, conseqüent i dinámic, que 
quan discutía semblava que tenia 
rao. Que per sentlmentalisme, en 
una assemblea general de la U. 
G. T. (en aquells bons temps que 
la U. G. T. feia assemblees), de-
raaná la Ilibertat d'en Jou, i per 
aixó mes tard va fer-seM secreta-
ri general de dita sindical. Aquell 
minyó, que per continuar treba-
llant pels explotáis va sacrificar­
se a fer política i ingressá al P . 
S. U. C , per tal de que el fessin 
conseller. 

Sembla trist. Aixó ens fa po­
sar-nos en contacte amb ell. 

—Qué us passa, jove?— le di-
guem—. Qué us enyoreu. 

—Certament —ens respon—, 
m'he vist precisat a exilar-me 
quan em trobava treballant sens 
descans, quan defensava amb el 
máxim braó aquella consigna tan 
acertada —perqué els altres la 
portin a la práctica— del nostre 
gran 1 gloriós partit, que diu: 
"Tots eis esforgos per a la guer­
ra . " 

He hagut de venir ací quan els 
meus gcrmans de quinta es troben 
al front, lluitant contra els fei-
xistes. No hi ha dret —ens diu—. 
M'han perseguit sense que m'ho 
mereixés. No mes m'han vist a mi, 
quan ni han tants i tants que fan 
molt mes del que vaig poguer fer 
jo. I ara em trobo ací, lassat, en 
pie i aburgesat ostracisme. (Dje 
totes maneras he decidit continuar 
portant a la práctica les consig­
nes del nostre gran i gloriós pa r ­
t i t : "Tot per a la guerra", i per 
aixó estic cercant la manera de 
posar-me en contacte amb aquests 
negociants sense entranyes que hi 
ha ppf ací, per a veure si els hi 
pesco '!a clientela i aconsegueixo 
alguna Important comissió, puix 
m'ho meroixo molt lués jo que he 
estat en llocs de perill des deis 
primers dies de la revolució, quo 
aquests negociants que tots son 
uns reconsagrats feixistes. 

Heu do sapiguer que els pri­
mers dies del moviment de ju-
liol, ja estava en pcu de guerra. 
B¡ Comité va encarregar-me un 
treball delicadíssim. Valg haver 
de vigilar a tot un convent de 
fcares. Sort que els directors no 
estaven per brocs i es portaren 
bé. Cada dia anava al convent, 
amb Un altre company, a fer 
guardia. Hi arribávem a les nou 
del matí. Els frares, amatents ens 
servien l'esmorgar, un vas de llet 
amb torradetps pienes de "mante­
ga . Cap a la una, dinávem. Un pe-
tit i modest piscolavi: unos en-
trants do cuixot, unes truites amb 
cogombre, una porció de pollas­
tre i una bona amanida. Dcsprés 
ens servien café. Per cert, sucu-
lent. A la farda ens feien tas tar 
la me!. Criaven abelles. I cap al 
tard ens preparaven un cabasset 
perqué arribant a casa no tin-
guésssim de pensar amb el so­
par . 

Nosaltres, pero, no feíem cas 
del procedir géneros deis frares i 
mal deixávem el fusell, quan es-
távem a taula, ens el posávem 
damunt les cames i quan anávem 
a fer migdiada el posávem al 
capcal del Hit. Calia que els fra­
res s'adonguessin que estávem 
fent la revolució, tal com la sug-

geria el nostre gran i gloriós par 
tit. 

Vaig passar al convent dues o 
tres setmancs. Les setmanss de 
les patacadcs. Quan varen mar-
xar eis fraros vaig acompanyar 
fins a la frontera al director i ai-
gú altre peix gros. Calia vetllar 
per ells, perqué, com que eren 
súbdits estrangers, si ,els hi arri­
ba a passar queícom ens hagués-
sim exposat a un conflicto inter­
nacional. 

Acabada aquesta missió vaig 
haver-me de cuidar de pro^ñr ¡a 
ciutat. Viatges i mes viatges. En 
alguns d'ells m'hi acompanya la 
dona. S^mpre, pero, treballant per 
fer quedar bé al nostre gran i glo­
riós partit . 

Com que no soc molt llarg de 
números, vaig teñir alguna falla, 
que em feu cnsenyar el plumero. 
Sort que tenia bons padrins i així 
tot s 'arreglá. 

El meu actiu treball en pro de 
la lluita contra el feixisme, m'ha 
permés poguer fer un bon bossot. 
Sort d'ell ara ací podré anar fent 
Hi ha gent, pero, quo és molt mal 
agraida. Ara que la cosa mar-
xava per sí sola, plogueren de­
nuncies i se'm volia detenir. Surt 
ais diaris l'ordre de la meva de-
tenció. Fins hi tot ia publica "Tre ­
ball", órgan del nostre gran^ i 
gloriós partit. Quina vergonya! 
Sort que sempre hi ha qui vetlla 
pels cándids. M'ajudaren a pas ­
sar la frontera, amb tota t ran-
quilitat ,i ací estic decidit a con­
tinuar defensant les consignes del 
nostre gran i gloriós partit. "Tots 
els esforgos per a guanyar la guer­
ra ." 

Tingueu la seguretat que no hi 
planyaré cap esforg. Sois sentó 
no poguer trobar-me en la trinxe-
ra, amb els companys de quinta. 

A¡ fi, calla, continúa trisL Deu 
recordar que pels liadres existeix 
l'extradició. Óei que els gover-
nanfs que l'han creada, a vega-
des no l'ha recorden. 

N'Abdó Caselles Puigvehí, ex-
delegat comarcal d'Abast, ex-con-
selícr municipal d'Abast, ex-secre-
tari general de la U. G. T., mem-
bre destacaf del Comité Executiu 
del p . S. U. C , figuerenc, etc., 
etc., es troba a l'exili, aborrint-se. 
Sort del bossot .que ha pogut fer. 

Nosaltres, p e r o , recordem 
aquest individu, perqué sabem les 
ganes immenses q u e d é de conti­
nuar defensant les consignes del 
seu gran i gloriós par t i t : "Els 
homes valents, al front; els co-
vards i els lladrcs, a l'exili". 

Esperem, per tanf, que se li fa-
rá justicia i es cursará la corros-
ponent demanda d'extradició. Ai­
xí s'el complaurá i el seu .gran i 
gloriós partit comptará amb un 
mártir mes. 

PERE DELCAMP. 
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Compañeros: 
£1 Kiosco de la Rambla es 

de la Organización y, por lo 
tanto, tuyo, de todos. 

Compra en él: 

Solidaridad Obrera 
Gerona C. N. T. 
Estudios 
Criticón 
Umbral 
Tierra y Libertad 
Tiempos Nuevos 

y toda clase de Prensa con 
federal, revistas y lihros' 

TttCimu. M 

C:. IW. "W. - «J . CS-- TT. 
Bases p r e l i m i n a r e s para una alianza 

Valencia, 29. — En la reunión 
celebrada por *la Comisión Ejecuti' 
v a die la U. G. T . se han toniadí> 
entre otros, los siguientes acuerdos: 

La Comisiión Ejiecutiva acordó que 
los periódicos «Qaridad», de Ma­
drid y «Las Noticias», die Barc^lo-
noa, dejen de ser portavoz Üe la 
U. G. T . española. 

A la consulta formulada por el 
Sindicato Na,cioinal Ferroviario, con 
testa la Ejecutivi «n el sentido que 
la industria ferroviaria, ha de ser 
nacionalizada. 

Se tomaron otros acuerdos, entr« 
ellos, el siguiente: 

La Ejeciuitiva acordió, con carác 
tfer provisional, hasta que se reúna 
ei Congreso d¿ U U. G. T., laa 
siguientete 'baises firmadas de acuer­
do con los compañeros de lâ  
C. N . T . para afianzar las relaciones 
cordiales entre los organismos de la-s 
dos centrales sindicales. 

Dicen as í : 
«Reunicrs los representantes del 

Comité Nacional de la C. N . T . y 
la Comisión Ejecutiva de la U. G. 
T. de España, para determinajr 
conjuntamente el oritierio que les 
merezcan los diversos problemas 
que la clase trabajadora tiene plan­
teados y artioul'8)ndo, a siu vez, nor-

' mas esitables que permitan la sol/u-
ción de los mismos, acordaron, pri­
meramente, 'las siguientes conclu­
siones ; 

Primera. — La C. N . T, y la 
U. G. T. renuncian en sus pi^pa-
gandas, en la prensa, la tribuna, 
etc., a realizar todla ciase de críticas 
y ataques del tipo violento contra 
ics pcíituíados sindiicale's que las 
informan. 

Las diferentes doctrinas que se­
paran a amibas organizaciones, sC' 
rán examinadas sietopre en fo r̂ma-
obje'tiva, forma de' coordinar. £yn-
damentailtrímente los razonaimienqos 
de las mismas <ioctrinas sindicales 
q¡ue una y otira central defienden. 

Segunda. — La C. N . T . y la 
U. G. T . no reconocen ni darán be-
ligerancia a las organizaciones obre 
ras o sindidales que funcioinen al 
margen de la' "disciplina de la U. 
G. T . y de la C. N . T . 

Tercero. — La U. 'G. T . y la 
C. N. T. se compromieten a res­
petar la absoluta liberitad de los 
trabajadcre's para que éstos se afr 
lien a cualquiera de las dís organi­
zaciones C. N . T . y U. G. T . En 
los centros de trabajo, campo, t a l e -
res, fábricas, minas, etc., se con­
siderará docuimiento acreditativo de 
la personalidad sindical, e'l carnet 
que presente el camarada, sea de la 
U. G. T . o de la C. N . T . 

Cuarto. — Ambas organizaciones 
se comprometen a no admitir en 
su seno a ningún afiliado qiue' haya 
sidp expulsado por inmoralidades 
o por vulneración de acuerdos, de 
la otra sindical hermana. 

Quinto. — Asimiamo, se conipro-
meten también a no admitir a los 
Sindicatos que fueran baja de la 
C. N . T . o de la U. G. T., si p'dein 
su ingreso sin presentar el previo 
consentimiento de la organización 
a que antes pertenecían. 

Sexto. — Se cpnsideirará un acto 
de deiHeakad a este pacto, que se­
rá castigado inmediatamente, las 
coacciones que se cometieran ten" 
dentes a obligar a camipi? ñeros o a 
Sindiciaícs a afiliarse a una' de las 
dos organizaciones, con la cual no 
eítuvieran identificados. 

Séptimo. •— La C. N . T. y h 
U. G. T. te, omprometen a im,po-
ner correctivo?, sindicales a los afi­
liados y Sindicatos quie, sistemáti-
cainente, S2 nieguen a cumplir los 

acuerdos ado^ptados por ambas Cen­
trales sindicales. 

OctavOi. — Dar viabilidad a este 
principio de respeto mutuo, es la 
baise indispensable para la; articula­
ción y desarroMo de resoluciones 
fV'Stcriories d e la U. G. T . y de la 
C. N . T . que acuerda len la creación 
de un Comité Nacional de Enlace, 
que estará compuesto por tres re" 
pnefeeritantes de cada una de las 
Centraieb hermanas. 

Serán funciones de este Comité 
Nacional de Enlace: 

a) Reunirse, por lo menos, una 
vez a la semana. 

b) Ser fiel cumplidor de lo cjue 
Se preceptúa en los puntos anterio­
res. 

c) Crear en todas las localidaí' 
dtes, C|-mitCi de Enlace entre lias or­
ganizaciones locales, las cuales no 
tedrán más atribución, que la de 
cumplir las disposiciones que dicte 
el Comité Nacional de Enlaice, y 
trasladar ad citado Comité cuantas 
sugerencias pueden tener, en orden 
a los diversos problemas planteados. 

d) D'scutir los probleimas que se 
planteen circunstanciadmente y que 
no estén prievistbs, en l^s programas 
de actuación, ni en las decisiones 
que conjuntamehtei adopten las dos. 
Centrales sindicales. 

Noveno. •— Los pleitos que sur^ 
jan en 'lass localidades, serán resuel­
tos por el Comité NaciiDnal de 
Enláce­

lo. — El Comité Nacional de 
Enlace, propondrá a las Ejecutivas 
de la C. N . T . y de llal U . G. T . , lais 
sanciones que se deban imponer a 
los Sindicaitos que no cumplan los 
acuerdos que aquel dicte. 

11. — Los acuerdos que se 
adopten, para ser válidos, haibrán 
de ser firmad! s per los organismos 
nacionafies de las dos Centrales sini' 
di cales. 

12. — El Comité Nacional de-
Eniaice propondrá al Comité N a c i o ­
nal de la C. N . T . y a la Comiisión 
Ejecutiva de la U. G. T . aqueMus 
resoluciones que, a su juicio, deibasn 
adoptarse en fe solución de cuantos, 
problemas la reailidad nos plantee,-
sie<ndo encargaflís de la ejecución, 
de estos acuerdos, la Comisión Eje 
cutiva de lai U . G. T . y el Comité 
Nacional de la C. N . T. , en auini: 
plimiento de las determinaciones 
adoptadbis por el Comité Nacional 
de Enlace.» 

Finman el acuerdo, la Ejecutiva 
de lai Unióni General de Traba jado­
res y el Comité Nacional de la ' 
Confederación Nacional del Traba-
j)o.—Cosmos. 
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ANTE UNA CONSIGNA 
REVOLUCIONARIA 

PRIMERO C A Ñ A R l A GUERRA 
por ]UAN MARCA 

19 de julio de 1936... Ante la 
brutal acom'etida del fascismo intter 
nacional, todo el pit-letarjado espa,-
ñol. ccimo un solo homber, se h a 
puesto de pie, arrojándolo en todo 
el terflcrio español y obligándole 
a recluirse en sus madrigiueras pri-, 
mitivais; luego, el avance por t ie-
tvap ¿.f Aragón, la derrota! de Mola 
en la Sierra, la t e m a de Guadalaja" 
ra, el cerco de Huesca, de' Teruel, 
el avance irnesistibie bafcia, Zarago­
za . . . El ritimoi de. derrota del fas­
cismo! se va: aceleiraindo: en la re­
taguardia leal, el proletariado, cons 
nente de las niecesidades de sus 
combatientes, aceitera igualmeinte ej 
rî tm»-! de la prodiucción; improvisa 
industrias die guerra, y bajo el signo 
de C. N , T . - F. A. I., los primeros 
tanques proletarios derrotan al fas-
c mon. Entusiasmo y confianza en 
la victciria. Esto es la Revoflucióni 
proletaria. 

Giic-rS y Revolución, es la con­
signa que el 19 de julio salió de 
todos Í3s ámbitos de Iberia; baja 
su influencia fué vencido éste! en 
las capitales, y sufrió sus primerais 
derrotas en el camipo, en las trin-
cht'ias. 

La alimaña política, a l estallar 
la revuel ta del 19 de julio, se ocultó 
en sus escondites, aterrorizada por 
el giro que iban tomando los acon­
tecimientos; mas a l Ver que el pAi-
letariado, con su peculiar nobleza 
no se preocupaba dé eMa ni de los 
O'gravios que hab ía inferido al pue­
blo, se atrevió a salir, tímidaí ;n 
un principio, arrogante después, in­
tentando volver a tomar \ai desti" 
n didl pueblo, par'a seguir su etefr-
na labor de confusionismo. 

Se intentó reemplazar La consigna," 
proletaria de GUERRA Y REVO­
LUCIÓN, por la burguesa de PRI­
MERO GANAR LA GUERRA; se 
hai falseado el sentir revolucionaria 
del pueblo, transforrnando la Alian 
za Obrera' evolucionaría, en Frente 
Popular, negación d e la unidad an­
tifascista. En fin, 

Porque^ es imposible ganar la gue 
rra! s'n hacer primero la Revolución.. 
Porque es nula la' efiatia del Ejér-, 
cito Popufar si no se da a sus com--
tatientes el incentivo del Ideal por' 
el cual luchan, y este Ideal, sólo 
puede ser el de Re^'lolución Proleta­
ria. Porque no í<i puede ganar la 
guerra galnando su'eltíos falbulosos 
iin hcer nada, mientras la misetia 
6e cierne sobre los hogares de 
los trabjdores. Perqué no s« pue" 
dje tergiversar el' unánime senltir 
de todo el pueblo, que lucha por 
un mundo mciir , por la nu5»va s o ­
ciedad, más justa y más humalna 
que laí, que hemos vivido. 

Y frente a todos los falseadcxres 
de la Revolución, se Izará el prole" 
tariado, qu* está ya cansado de guc 
lo gobiernen, y de todos los ámbitos 
de la España le'al, se levanta una 
consigna, la que rvs ha de llevar a 
la victciria final: v.. 
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t%\^ número ba pasado 
uor la previa censura 


